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La gestión radical del gobernador Veraru se encontró con una 
deuda abultada, un déficit estructural de más de once millones de pesos 
por mes, más los intereses y la amortización de la deuda financiera, y un 
70% de la coparticipación afectada. El inminente ajuste económico se 
trasladó a los sueldos que comenzaron a pagarse en bonos (CEDERN), 
la reducción salarial a agentes estatales, la suspensión del pago a los 
proveedor~ estatales; contratistas y prestadores de las obras sociales. El 
ajuste flScal del gobierno de Verani intentó disminuir el déficit provin­
cial con la transferencia de la caja de Previsión Social a la Nación, la 
privatización del Banco de RÍo Negro y la venta de la empresa Energía 
Rionegrina (ERSE). El endeudamiento provincial, de todos modos, su­
peró los 750 millones de pesos. 

De acuerdo con la dinámica impuesta por la g10balización y por 
los procesos de integración en el Mercosur y con Chile, 
complementariamente con la caída de las regulaciones y regímenes de 
promoción y protección estatal, las actividades económicas se han visto 
afectadas de modo diverso. Cada lugar y cada actividad, según sus carac­
terísticas y su capacidad de insertarse en el nuevo escenario mundial, es 
excluido o incluido en la nueva división del trabajo. Por un lado, se 
acentúa la fJ.SUr.l entre los circuitos productivos tradicionales, como por 
ejemplo la ganadería menor, que se estanca y retrocede, y los nuevos 
núcleos de actividad, como el sector privatizado de los hidrocarburos, 
que multiplica su productividad y se expande geográficamente. El siste­
made la fruticultura delAlto Valle parecía estarsuperando exitosamente, 
en términos generales, la crisis de competitividad internacional a la que 
fue sometido en los años '80. Pero la liquidación de varias grandes 
empresas pone esto en duda. Por otra parte, la intensidad de la compe­
tencia fragmenta internamente ese ámbito social, eliniinando a los pe­
queños productores y alimentando la concentración en grandes empre­
sas integradas. La minería prometÍa un rápido crecimiento en función 
.de la concesión de áreas y la inversi6n de fuertes capitales internaciona­
les, hasta ahora sin concreci6n. El floreciente turismo también siente 
las consecuencias de la desregulación, la relativa estabilidad económi­
ca regional y las inversiones, con el crecimiento de la demanda en los 
últimos años. El "boom" del balneario Las Grutas y de otros cercanos 
es el ejemplo más claro de este último proceso. 
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Las inversiones chilenas en la Argentina crecieron notablemen­
te desde 1990. En la región, se volcaron fundamentalmente al mercado 
energético, a través de la privatización de las represas norpatagónicas. 
Superadas las dificultades iniciales derivadas del conflicto de intereses 
en el terreno agrocomercial, Chile se asoció al Mercosur en 1996. Esto 
permite a Río Negro proponerse como parte de un corredor bioceánico, 
que por el momento admite dos caminos posibles: el que conecta San 
Antonio Oeste con Bariloche por la Línea Sur, prolongado por el paso 
Cardenal Samore hasta Puerto Montt, y el que parte de Bahía Blanca, 
recorre el Valle Medio y el Alto Valle del río Negro y desemboca, a 

. 	 través del paso de Pino Hachado, en los puertos chilenos de la zona de 
Valdivia y Concepción. El norte de la Patagonia volvería a convertirse, 
como antes del cierre de la frontera andina, en territorio de paso, ahora 
de un tránsito de mucho más largo alcance. Esto constituye un desafío 
y una oportunidad, fundamentalmente para el sector terciario de su 
econoDÚa. Esta circunstancia también hace que refloten viejos proyec­
tos de vías de comunicación, como los ferrocarriles trasandinos. 

El crecimiento relativo del sector terciario de la actividad eco­
nómica provincial es impactante. La producción de bienes práctica· 
mente no crece desde los años '80, gracias a una decadencia lenta pero 
continua de la agricultura y la ganadería, una desindustrialización alar­
mante, un repunte de los segmentos de empaque y conservación de 
frutas, una fluctuación a la baja de la actividad hidrocarburlfera y la 
paralización de la minería del hierro. En el sector servicios han crecido 
los de tipo comunal, social y personal, y en menor medida los financie­
ros, seguros, inmobiliarios y empresarios. En otro sesgo del análisis, 
parece haberse detenido el crecimiento del sector privado productivo, 
dependiendo la evolución del PBG provincial de la evolución del sec· 
tor privado rentístico y sobre todo del sector público . 

La parálisis productiva se manifiesta abiertamente en el sector 
frutÍcola, definitivamente dañado por las políticas neoliberales 
aplicadas a partir de la última dictadura militar y sin proyecto de 
desarrollo. La desindustrialización también es dramática: Río 
Negro perdi6 79 establecimientos entre 1985 y 1994, en contraste 
con el crecimiento experimentado en las demás provincias 
patagónicas en el mismo período. 
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El impacte s.ocial más n.otable de este pr.oces.o está dad.o 
p.or el crecimient.o de la des.ocupación. Les índices de desemple.o 
pr.ovinciales y de los principales conglomerados urbanos, tradi­
ci.onalmente bajos respecto del resto del país, pasaren a ser de los 
más alt.os. En el Alto Valle, n.o sólo no se crearon nueves emplees 
desde 1991 sine que se perdieren muchos de les existentes. Les 
'90 también muestran el insólito cuadro de una disminución neta 
de p.oblación en la zona valletana. El deteri.or.o de los sistemas 
educativo y de salud, de la mane del aumente de la pobreza y del 
ajuste fiscal, parecen n.o detenerse. Los sect.ores p.ostergados son, 
básicamente, los de siempre: les indígenas, les migrantes exter­
n.os e internos hacinados en la periferia de las ciudades .o dedica­
des a actividades de subsistencia en les ámbitos rurales. 

La imagen gl.obal que fresenta Río Negr.o al fin del sigl.o 
es la de una provincia desartIculada y que ha perdid.o la comu­
nidad de intereses y la .orientación pi.onera que caracteriza a 
buena parte de su histeria. Sin embargo c.ontinúa teniend.o una 
p.oblaclón joven y emprendedora, recurs.os naturales abundan­
tes y apreciables y una p.otencialidad que debe reconocerse en 
su mism.o punte débil: la diversidad de realidades, paisajes y 
rostr.os humanos. 
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TESTIMONIOS 


;" CORRUPCIÓN 

...Al votar a Massaccesi -señalóR{o Negro- se votó por la perduración 
de un sÍSlema en elquehayquienes obtienen algún tipo de ventajasperso­
nales inmediatas, aunque ello signifique cerrarlos ojosa una evidente" 
grosera corrupción en las esferas del gobierno. AS;; se haformado en la 
provincia una compleja red de relaciones mutuamente concesiws, un 
entramado queevidencia la necesü:laddelgobierno de mostrarsecondes· 
cendiente con cada caso particular, para encontraraliados tácitos en la 
consecución de suspropios objetivos. • ' 

Diario de 85 años, p.197. 

*** 

«Lahist0ri4sodoeconómicade la Provincia deRÚJ Negropresenta, hasta 

ahora, dos períodos netamente diferenciados. El primero correspondea 
una etapa de crecimientoqueduró aproximadamente cincuenta , cinco 
años (1924/1979). Elsegundo"actualestásignadopore! estancamiento 
y decrecimiento relativo" /J.eva ya casi veinteaños de vida (1980/1998) 

«Desde 1970 hasta 1989, RÚJ Negro siempre tuvo una tasa de creci· 
mientoquinquenaldelPBG$~raladel resto delpaIsmientras que, a 
partirde 1990, su ritmo de crecimiento económico anualnoalcanza nia 
la mitaddelqueha tenido elpaís en su conjunto. 

«El proceso de estancamiento y empobrecimiento de la población 
rionegrina, medidopor elPBGpercJpita, es más agutlfJ de lo queparece 
ya que, en 1995, la población de R{o Negro aún no habla recuperado el 
nivel del'PBGpercJpita alcanzadoen 1970. En definitiva, laPrdvinci4 
estáfrente a un gravfsimo caso de retroceso quesehaprolongadodurante 
casi30años;elmismose experimenta tanto en elniveldeactividadcomo 
en elde bienestarde los habitantes rionegrinos. • 

Guillermo WOOD. 
R{o Negro hacia el 2000, p. 2. 
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